Oración en grupo

Es necesario crecer en la fe y no temer (Mt 14,22-33)

Ambiente: Construir un barco de papel o de polietileno y dejarlo en el centro de la sala. Abajo del barco, representando las olas del mar, colocar cruces, piedras manchadas de tinta roja (imitando sangre), grabados de dictadores y franjas con las siguientes frases: desempleo, crisis, violencia, persecución, desánimo, recortes de titulares de periódicos de la semana (dejar algunas franjas en blanco).

Acogida: El orientador acoge a todos, dando la bienvenida, e introduce el tema del encuentro diciendo que en los momentos más difíciles del caminar de la comunidad es cuando más se necesita sentir la presencia y el amor de Dios, el cariño y la soli​daridad de los hermanos.

Apertura: Conforme el oficio divino.

Recuerdo de la vida: Recordar con el grupo los aconteci​mientos más marcados de la semana en el mundo, en América latina, en el país.

Himno: Escoger una canción de la preferencia del grupo que hable de América Latina...

Salmo: Sal 85(84).

(1er. Momento) Lectura: Alguien trae la Palabra de Dios dan​zando yen seguida proclama Mt 14,22-33.

Reflexión: Inicialmente, las comunidades de Mateo com​prendían la misión y la propuesta de Jesús como restringida a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Pero, a lo largo de la historia, sintieron que tenían una misión qué realizar (cfr. Mt 28,19-20) Y para eso tenían qué entrar en diálogo con naciones paganas (cfr. Mt 14,22) a fin de enseñar que el com​partir (cfr. Mt 14,13-21) es lo que construye una sociedad nueva. Sin embargo, salir de casa para ir hasta los otros no es cosa fácil.

En plena actividad misionera (travesía del mar), la comunidad percibe que todavía no está preparada suficientemente para esa tarea y es azotada por el viento del miedo, de la duda y de la angustia. El mar agitado, lleno de vientos y de olas fuertes, significa este miedo, esta resistencia de la comunidad para comprender que el proyecto de Dios es para todos y no sólo para las ovejas perdidas de Israel.
Pedro, prototipo de la comunidad resistente, a pesar de todo lo que vio (multiplicación de lo panes), pide una señal de la pre​sencia de Dios, pues .no entiende el acontecimiento de los panes. Para quien no entiende que el comercio y el poseer deben ser substituidos por el don del compartir, Jesús es un fan​tasma o apenas un hacedor de milagros que provoca miedo, y no la presencia del Dios verdadero. A través del versículo 27: ¡Ánimo! Soy Yo. No tengan miedo, Mateo tranquiliza la temerosa comunidad confirmando que Jesús es el Emmanuel (cfr. Mt 1,23), el Dios-con-nosotros, que jamás la abandonará y jamás dejará de estar presente en la vida y en la acción de la comunidad.
El mar agitado y el viento significan también la realidad del mundo que la comunidad va a enfrentar, por tanto es preciso no tener miedo a los desafíos. La fe es la certeza de que en la hora de los desafíos Él está a nuestro lado para socorremos.

El viento cesa luego que Jesús entra en la barca, o sea, la resistencia de las comunidades cristianas en reconocerlo como el Mesías, el Hijo de Dios, también cesa. Ellas dejan de buscar un Mesías triunfalista y finalmente reconocen en Jesús, al Hijo de Dios presente dentro de la comunidad. Y, reconociendo eso, viene la gran confesión de los discípulos de la comunidad cris​tiana: De hecho, tú eres el Hijo de Dios.

(2º Momento) Meditación: ¿Qué tiene qué ver este texto de Mateo con la vida de cada uno de nosotros? ¿Qué significa ir al otro lado del mar? El miedo paraliza y produce deses​peración. ¿Cuáles son nuestros miedos personales y comuni​tarios? ¿Cómo podemos enfrentarlos y vencerlos?
(3er. Momento) Oración: El versículo 23 dice que Jesús subió sólo al monte para orar. ¿Qué decía Él en la oración? ¿A nosotros, qué nos gustaría decir a Dios?

(4º Momento) Contemplación: Tenemos una misión qué cumplir y muchas veces dudamos cuando las cosas son difíciles y los vientos se vuelven contrarios, prueba de que todavía no confiamos plenamente en Dios y en su proyecto. También podemos andar por las aguas agitadas del mundo, sin miedo de hundirnos. ¿Qué me hace divisar de nuevo ese texto para mi vida diaria? ¿Cuál es la Buena Nueva para nosotros y para nuestro grupo de jóvenes?

(5º Momento) A dos coros, rezar el Salmo 46, repitiendo todos juntos el versículo: ¡El Señor de los Ejércitos está con nosotros, nuestra fortaleza es el Dios de Jacob! Después de la lectura del salmo, cada uno podrá repetir el versículo que más le llamó la atención.

Orientador: Con las manos extendidas, invita al grupo a ter​minar la oración bendiciéndolos: "Que el camino sea blando a tus pies, / el viento sople leve en tus hombros. / Que el sol brille cálido sobre tu rostro, / las lluvias caigan serenas en tus cam​pos, /y hasta que, de nuevo, yo te vea. / Que Dios te guarde en la palma de su mano". (Antigua bendición irlandesa). 

Canto: Es demasiado bonita, es demasiado bonita... (CD: Presente - Zé Vicente. Paulinas).
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